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Introducción


En el último tiempo la neurociencia ha tomado un claro protagonismo en el mundo científico pero también en la sociedad que no posee conocimientos específicos sobre el tema. ¿Por qué? Entre otras cosas, los estudios que realiza la neurociencia han permitido dar a conocer ciertos hechos que pueden afectar la vida cotidiana de la personas. Uno de los ejemplos más claros sobre esto es el del ámbito de la educación. Con los resultados a los que ha llegado la neurociencia cognitiva, los especialistas aseguran que debería modificarse la forma de enseñar, dado que ahora se conoce mucho mejor el funcionamiento de las distintas partes del cerebro que actúan en determinadas ocasiones y bajo diferentes estímulos según la actividad que se esté realizando.


En este trabajo, te proponemos conocer qué es la neurociencia y cuáles son los beneficios de aplicar específicamente sus descubrimientos en la educación.


•





Neurociencia, algunos conceptos importantes


El término neurociencia se utiliza para referirse a las ciencias dedicadas a estudiar el sistema nervioso central del ser humano. Este vocablo deriva del griego neuros, que significa nervios. La neurociencia tiene como función estudiar los distintos aspectos del cerebro, su estructura, sus funciones, sus lesiones, sus patologías, su fisiología y cómo interactúan cada uno de los elementos que lo componen, con el fin de comprender su comportamiento y así mejorar la calidad de vida. Junto con la psicología, las neurociencias intentan descubrir cómo funcionan las mentes de las personas y cómo se producen las diferentes conductas.


Según la psico-neuroeducadora, Rosana Fernández, Alexander Luria (1902-1977) fue uno de los padres de la neurociencia cognitiva, que es la rama de la neurociencia encargada del estudio de las bases neurobiológicas de las capacidades cognitivas (tanto intelectuales –percepción, atención, memoria-, como emocionales –inteligencia emocional–).


La especialista introduce un concepto clave, llamado “neuro aprendizaje”, que toma la teoría de la neurociencia cognitiva y estudia al cerebro como órgano del aprendizaje con el fin de contribuir a que cada educando pueda desarrollar sus potencialidades cognitivo intelectuales y emocionales al máximo. Asegura que la calidad de aprendizaje depende de la calidad del estímulo.


Lo que los alumnos aprenden o no, tiene que ver –entre otras cosas– con los estilos de enseñanza elegidos. Para ilustrar esto, Fernández cita a Rita Dunn, investigadora y una de las creadoras del modelo de aprendizaje Dunn y Dunn: “Si el niño no está aprendiendo de la forma en la que tú le estás enseñando, no le estás enseñando de la forma que él puede aprender”1.


“El conocimiento”, explica el Doctor Facundo Manes, neurólogo, neurocientífico y fundador de INECO, “es tener datos o información que sirva para innovar, para darle un valor agregado a algo”. El neurólogo dice que es importante tener la materia prima, pero más importante aún será lo que uno logre hacer con ella, es decir, construir un nuevo valor a partir de lo dado.


La inteligencia es difícil de definir. La licenciada Florencia Salvarezza y el Doctor Roberto Rosler están de acuerdo en que se trata de un tema muy complejo y en que hay personas más inteligentes que otras. Pero básicamente coinciden al señalar que el concepto de inteligencia se refiere a la capacidad de enfrentar nuevas circunstancias y poder salir adelante: “Tiene que ver con la resolución de problemas de aquello que no aprendemos culturalmente, lo que no nos enseñan en la escuela”, explica Salvarezza, directora del Departamento de Lenguaje de INECO y directora del Instituto de Neurociencias y Educación (INE) de la Fundación INECO; por su parte Roberto Rosler, médico neurocirujano y director del Laboratorio de Neurociencias y Educación de la Asociación Educar, cree que “es la capacidad de resolver una situación en la que nunca se estuvo antes con los conceptos previos que alguien poseía”.


La educación “es básicamente un proceso de transferencia de conocimientos de un cerebro más informado a otro menos informado sobre un determinado tema”2.


Recién en la década de los años ochenta se pudo comenzar a explorar el cerebro vivo. La década siguiente fue llamada la del cerebro. Más aún, según varios especialistas éste es el siglo del cerebro.


•





El aprendizaje


Comenzaremos este capítulo con la definición de aprendizaje, que indica que es “cualquier cambio en el comportamiento que pueda generarse con el conocimiento, la práctica o las experiencias de vida”3. El Doctor Carlos Logatt Grabner, Master en Neurociencia y Biología del Comportamiento, fundador y presidente de la Asociación Educar para el Desarrollo Humano, explica que el cuerpo humano está compuesto por 26 mil genes, de los cuales la mitad dan forma al cerebro y cientos de ellos intervienen en el proceso de aprendizaje. Y agrega un dato llamativo citando el ejemplo de una investigación realizada con los taxistas en Londres quienes deben estudiar y aprender de memoria todas las calles y también los monumentos y edificios históricos. Para acumular la nueva información, utilizan ciertas células que están en el hipocampo, la zona del cerebro cuya función es generar la memoria y el aprendizaje. La investigación sobre este grupo arrojó datos sorprendentes. Se los estudió a través de un escáner cerebral y se descubrió que el hipocampo de los taxistas había crecido, pero solo en la parte posterior, en cambio la anterior se había reducido. ¿Por qué? Dado que el cerebro está contenido por una estructura rígida, para mantener el equilibrio si, por el aprendizaje, crece una parte del cerebro, las otras deberán decrecer.


Las primeras neuronas, pertenecientes a la especie de los reptiles, no eran capaces de aprender, de agregar nuevas informaciones, estos animales actuaban por lo que les dictaban sus genes. A medida que las neuronas fueron evolucionando, adquirieron la capacidad de aprender, son las mismas neuronas (pero evolucionadas) que hoy tienen los mamíferos y seres humanos, indica Logatt Grabner.


Además, el especialista dice que existen dos tipos de aprendizajes: el inconciente/implícito o el conciente/explícito. El primero, (inconciente/implícito) es automático, no es necesaria una atención selectiva y no se realiza para obtenerlo un gasto de energía, mientras que el segundo (conciente/explícito) es voluntario, requiere de una atención selectiva y sostenida y requiere un gasto importante de energía.


La diferencia entre estos dos tipos de aprendizaje es que el conciente es más difícil de recordar y más fácil de olvidar. Por eso es que lleva muchos años aprender las cosas difíciles, además de necesitar mucha teoría y aplicaciones prácticas. “Del total del aprendizaje explícito, solo la vigésima parte puede llegar a la etapa de almacenamiento en la memoria intermedia o de largo plazo”4, asegura Logatt Grabner. Por el contrario, el aprendizaje inconciente es difícil de olvidar y fácil de recordar.


Por otro lado, cuando aprendemos algo, utilizamos todo el cerebro. A medida que seguimos realizando este proceso, la porción de neuronas involucradas en esa actividad va reduciéndose, por lo que finalmente, luego de un tiempo, solo utilizaremos la parte del cerebro que se encarga de esa actividad determinada, lo que dejará lugar a nuevos aprendizajes.


Un punto a destacar son los límites para aprender. Esto lo aborda Logatt Grabner, quien enumera los factores que nos limitan: “El tiempo, la biología del cerebro de cada especie, la biología de cada cerebro individual, las experiencias de vida personales, la historia que nos toca vivir, el contexto seleccionado (que puede ser enriquecido, donde encontremos información de primera calidad, o empobrecido)”5.


El aprendizaje tiene cuatro etapas: ignorar, conocer, comprender y saber utilizar el conocimiento en la práctica. Para Logatt Grabner, conocer estas etapas “es importante tanto para los alumnos como para los docentes con el fin de que cada uno pueda comprender las dificultades que el otro deberá enfrentar durante dicho proceso”6.


La primera etapa se refiere a la persona que no sabe que hay algo que desconoce, lo cual en un punto es positivo porque en caso contrario sentiría ansiedad por conocerlo. La segunda etapa es el ser conscientes de que hay alguna cuestión de la que no sabemos nada y nos asalta la ansiedad por obtener información al respecto. En esta fase, se abren dos caminos, indica Logatt Grabner: podemos elegir seguir hacia delante o abandonar si no nos interesa conocer aquello que ignoramos. La tercera etapa se refiere a la búsqueda de conocimiento, es decir, tendremos que encontrar a alguien que nos enseñe (puede ser una persona, amigo, familiar, también libros o Internet). Por último, la cuarta etapa consiste en aplicar lo aprendido en las situaciones que lo ameriten.


Logatt Grabner explica que el cerebro aprende de 12 formas distintas, utilizando diferentes áreas. Algunas de ellas son el aprendizaje cognitivo intelectual, cognitivo emocional, kinestésico, lingüístico, emocional, espacial. El especialista agrega que “para alcanzar el máximo nivel de excelencia en cualquier tipo de aprendizaje se necesitan diez años de práctica regular”7, es decir, alrededor de 25 mil horas que comprenden el estudio y la práctica.


Según el Doctor Manes, el cerebro humano puede aprender en tres momentos: lo hace cuando está motivado, cuando está inspirado y cuando ve algo como un ejemplo. Nuestro cerebro tiene recursos cognitivos limitados, asegura.


El neurólogo apuesta, según los resultados alcanzados por las neurociencias, a que la mejor forma de educar es el modo personalizado. La educación actual siguió el modelo industrial, que funcionó en aquella época, pero vivimos tiempos muy diferentes y en la actualidad aquel modelo de educación resulta obsoleto.


Etienne Wenger es un profesional y teórico de la educación sueco, que ha desarrollado una teoría social del aprendizaje. En su libro “Comunidades de práctica. Aprendizaje, significado e identidad”, el autor brinda un panorama del modelo de la educación actual y se explaya sobre cómo debería encararse el aprendizaje desde una perspectiva social.


El concepto de comunidad de práctica no es algo nuevo ni antiguo, asegura Wenger, sino que está presente desde siempre, porque dicho concepto representa los distintos grupos y ámbitos en donde transcurre nuestra vida: la familia, el colegio, el trabajo, la calle, etc. En todos ellos, dice el especialista, nos organizamos para alcanzar ciertos objetivos y elaboramos distintas rutinas y actividades en pos de ayudarnos mutuamente. Por ejemplo, en las escuelas, surgen distintas comunidades de práctica ya sea dentro del aula para realizar una tarea en conjunto, o en el patio escolar durante el recreo, de manera oficial o espontánea.


El paradigma que propone este autor es construir la educación centrada en el aprendizaje colaborativo e interactivo. A partir de ella, podremos comprender que para los individuos, el aprendizaje consiste en participar y contribuir en las prácticas que se generen dentro de una determinada comunidad. Según Wenger, nuestras instituciones se basan en el supuesto de que “aprender es un proceso individual, que tiene un principio y un final, que es mejor separarlo de nuestras restantes actividades y que es el resultado de la enseñanza”. Por eso, explica, organizamos aulas donde los estudiantes están libres de las distracciones y pueden prestar atención a un profesor.
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